
LA HORA A 
Había oído tantos elogios 

de esta cinta y tan tentador 
me parecía su tema, su pre­
cioso tema, l lamada o la cor­
dura de los hombres, pro paz 
y pro repudio de las armas 
nucleares, que no vacilé en 
desafiar una vez mds el ries­
go de una desilusión. Pero, 
uno vez más también, me sen­
tí de f raudado, ante un fi lm 
del que había esperado mu­
cho más. N o tenía en esta 
ocasión el recurso de justificar 
mi desengaño en el hecho de 
haber leído previamente la 
obra , como otras veces me 
ha ocurr ido, y sentir la dispa­
r idad de caminos de la ima­
ginación de guionistas y d i ­
rector y la mía prop ia . N o , 
esta vez no había leído la 
obra . Y, en cambio, tampoco 
conseguí, viendo la proyec­
ción, hermanar mi sentir con 
lo que me hizo suponer la 
propaganda y los e l o g i o s 
prodigados a la cinta. 

¿Acaso soy demasiado exi­
gente? ¿Por qué tan raras ve­
ces salgo satisfecho del cine? 

¿Criticismo exacerbado? 
No sé; en cuanto a la téc­

nica cinematográf ica soy muy 
tolerante, un poco por igno­
rancia, otro poco, porque si­
go casi exclusivamente el de­
sarrollo de la idea, en esto 
sí que soy exigente Exijo ló­
gica e integr idad en el desa­
rrol lo de la exposición, y per­
sonajes enteros, cada uno en 
su esencia, sin grietas. 

«La hora f inal» no es una 
mala película. Está bien, pero 
tiene excesivas grietas. Más, 
teniendo en cuenta la catego­
ría del tema. 

El protagonista debiera ser 
únicamente el horror y el mie­
do. El horror y el miedo de 
Austraul io, único reducto que 
se salvó con sus hombres del 
terrible cataclismo de una su­
puesta guerra atómica. Estos 
hombres saben sus horas con­
tadas, porque no ignoran 
que vientos, nubes y aguas 
cargados de radioact iv idad 
les van cercando. Bastaba y 
sobraba esto para un éxito 

de taqui l lo y para servir al 
propósito del f i lm. En cambio, 
en la película, se ha di lu ido 
la angustia y la atención del 
espectador con un idi l io más 
o menos romántico de proble­
mático f ina l , entre un apuesto 
comandante americano y una 
bello y desesperada austra­
l iano. 

Las escenas y secuencias 
del f i lm son también muy dis­
pares. A l lado de escenas de 
auténtico ca l idad dramát ico, 
como lo que nos descubre la 
int imidad de un hogar en los 
comienzos de lo proyección o 
la que se desarrol la en el in­
terior del submarino entre un 
científico y un ¡oven teniente, 
hoy escenas de uno tr iv i l idod 
manifiesta, como la de la 
estación, de la que se ha abu­
sado hasta lo saciedad en to ­
do clase de películas. 

Además, algo les fdlta a to­
dos los personajes, poro que 
consigan darnos eso angustia 

metafísica que debe experi­
mentar el hombre, ante la se­
gur idad de uno muerte cierta 
cruel e inminente. Quizás, les 
sobre corazón y les falte a l ­
mo. 

Unos intentan aturdirse, 
otros enloquecen de puro 
miedo, y unos terceros ponen 
proa a la muerte, pora encon­
trar la junto o los seres quer i ­
dos. Pero nadie piensa en el 
más a l lá , no se ve en los ojos 
de nadie ni lo trascendencia 
de un remerdimiento ni una 
trascendente esperanzo. 

El panorama espiritual no 
puede ser más desolado, co­
mo desolados aparecen en el 
campo del periscopio del sub­
marino los imágenes de las 
ciudades vacías, en los que 
lo radioact iv idad borró toda 
vida. 

Un acierto: lo terrible sole­
dad de uno mismo con lo v i ­
da y con la muerte. 

L.d'A. 
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San Feliu de Guíxols 

Día k la Sardana 
El próximo ciía 24 será el 

llamado Dia de la Sardana. 
Asi ha sido instituido por 
todas las agrupaciones sar-
danistas de Cataluña en un 
congreso, que de esta Índo­
le, tuvo lugar en Montserrat 
semanas atrás. Nuestra ciu­
dad, de reconocida raigam­
bre sardanista, tiene prepa­
rado para este dia tan'seña-
lado su programa, que si 
bien sus organizadores lo 
desearían mucho más bri­
llante, no por ello dejará de 
aportar el amor que por 
nuestra danza siente San 
Feliu. 

«Amics de la Sardana», jó­
venes entusiastas que se 
desvelan para que no falten 
nuestras cotidianas «baila-
des», tienen a su cargo esta 
jornada señalada,de la cual 
cabe destacar la ofrenda de 
dos ramos d e flores en la 
tumba de nuestros llorados 
compositores Juli Garreta y 
José M.° Vilá. 

En la audición de sarda­
nas una de ellas será seña­
lada como la de « Germa-
nor». Con ello los «•amics> 
quieren significar que todos 
quienes en aquella sardana 
se encuentren danzando, lo 
hagan en una sola «rotUa-
na».Sin distinción de cas­
tas, ni de inteligencias, ni 
áa edades . Que la sardana 
de «germanor» sea bailada 
con el respeto, con el amor, 
con la elegancia, pero tam­
bién con la humildad que 
nuestra danza se merece. 
Que ninguno se la tome co­
mo un pasatiempo, para 
contarle a la pareja, mien­
tras dura la danza, alguna 
tonta necedad. O, en fin, 
que nadie haga uso de la 
sardana de «germanor^ pa­
ra hacer una demostración 
pública de exibiciones sen­
suales, que sólo son pro­
pias para algún club noc­
turno, y no para «la dansa 
mes bella de totes les dan-
ses que es fan i es desían*. 

Es pues con tales premi­
sas que els cAmics» anun­
cian, por anticipado, la ce­
lebración del «Dia de la 
Sardana», en el próximo 24 
de este mes. 


